
I

^  L A  T IE R R A

Sui-co y  m ies. P olvo  y  sol. A n ch a  C a stilla ...
Se dilata, berm eja, la  llan u ra, 
y  del terruñ o en la  corteza dura 
va  hundiendo el labrad o r re ja  y  cuchilla.

A ntes que flor, da fru to  la  sem illa.
A rd e  el cam po en rabiosa calentura.
L a ru bia  espiga, en el tr ig a l m adura, 
reclam a y a  canciones de la  trilla .

D ejándose lle v a r  de su destino, 
hacia el destierro, en vigoroso trote, 
cabalga el Cid, guerrero  y  peregrino.

Y , gigante, yan gü és y  galeote, 
deja  vo la r sus aspas un m olino 
y  llam a a com batir a D on Q uijote.

II

L A  H IJA

T u  g ra v e  y  firm e tierra  castellana 
te concedió su austerid ad  a ltiva, 
y  h a y  en tu carne la  fra ga n cia  v iv a  
del cam po al resplandor de la  m añana.

D estila  m iel tu  boca, tan' lozana 
que a las abejas del p an al cautiva, 
y  a tu  noble m irada p en sativa  
tu sol le  da su lum bre soberana.

T u  eres C a stilla ... A ro m a y  fortaleza, 
copla y  suspiro, en acordado juego; 
pan al de m iel, indóm ita fiereza,

serena grac ia  y  ju v en il sosiego.
C a stilla  está latiendo en tu belleza, 
hecha sonrisa, y  luz, y  sangre, y  fuego.

III

E L  L IB R O

Cuando tengo un dolor en ti m e am paro; 
cuando tengo un p lacer, a ti m e acojo; 
con tu  noble am istad calm o el enojo, 
y  eres, para  m i sed, arro yo  claro.

Si en tu V erdad  m agnífica reparo, 
de la torpe m entira m e despojo, 
y  el fu lgo r que en tus páginas recojo 
es en m i v id a  lu m in ar de faro.

P or ti rindo a la  P a tria  m is fervores: 
por ti el recio len gu aje  de C astilla  
a dos m undos llevó  sus resplan dores...

Y  tú  m e enseñas la ración  sencilla 
que ennoblece m is labios pecadores 
cuando ante Dios se dobla m i rodilla.

Francisco Serrano Anguita.
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